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En el número próximo aparecerá en esta galería el retrato del doctor José Pedro Ramírez, miembro imiportaik 
del pi 1rtido constitucional. i 


Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


—$í, lo creo;... pero supongamos que al re- 
cibir la carta de usted, lleno de amor por su hi- 
jo y de pesar por la conducta observada, llega 
y arrepentido se arroja á sus pies, ¿qué haría 
usted entonces? 

—¡Ah! no lo sé; nunca he podido contestar- 
me á esa pregunta; sin embargo, le confieso, 
hermana, que me la he hecho repetidas veces; 
pero jamás he podido darme una contestación 
definitiva. 

— ¿Qué le dice su conciencia? preguntó la her- 
mana cariñosamente. 

—Me dice que su falta para conmigo fué tan 
grave que no puede esperar conmiseración al- 
alguna. 

—¿Y su razón? repitió la condesa en el mis- 
mo tono. 

—(Que como no tuvo motivo para abandonar- 
me, si alguna vez vuelve, puedo negarme á re- 

- cibirlo. 

—Pero su corazón no le hablará lo mismo, 
¿verdad? expuso Bibiana, dirigiendo una cariño- 
sa mirada á la joven. 

La fisonomía de Leonor pareció iluminarse 
y con reprimida emoción, repuso: 

—¡Mi corazón! jah, hermana! mi corazón es 
débil consejero y por eso constantemente me 
grita: ¡perdónalo! ¡acepta sus caricias! 

—Entonces debe usted oir á su corazón, y en 
el presente caso fiarse más de él que de su ra- 
zón y de su conciencia. 

Durante algunos instantes ambas quedaron 
silenciosas, luego Leonor preguntó á la conde- 
sa. 

—Si usted se hallara en mi lugar, ¿lo perdo- 
naría? hermana. 

—i¡Que si lo perdonaría! Dios sabe que he 
perdonado falta mayor que esa. Además, hay 
otros seres en los que tiene usted que pensar. .. 
sus hijos, y... 

Bibiana pareció dudar, reflexionó algunos se- 
gundos y después continuó vivamente: 

— Quisiera decirle todo lo que siento;... ¿me 
lo permitirá usted? 

—¡Y me lo pregunta! ¡no sabe usted que es 
mi mayor amiga, hable cuanto desee, hermana, 
hable con toda franqueza! 

Sor María quedó en actitud reflexiva, y des- 
pués dijo: 

—$Si rechaza usted toda idea de reconcilia- 
ción con su marido, esas inocentes criaturas 
crecerán sin el cuidado y la protección pater- 
nal; usted misma se verá obligada á regresar á 
Inglaterra, sola, sin su marido, cuando tenga 
que dar educación á sus hijos y, además, si no 
perdona usted á su esposo, ¿ha pensado algu- 
na vez en las consecuencias? 

—No, nunca he pensado en ello, repuso Leo- 
nor con aL. 

—Pues bien, se las voy á decir: nunca se con- 
solaría usted de haber sido la causa de la per- 
dición eterna del señor Ridal. 

—¡Oh! ¡no! no me diga usted eso, hermana. 

—Bólo quiero hacerle comprender que al obrar 
así no conseguiría más que castigar á sus hijos, 
á su marido y á usted misma. 

La condesa hizo una pausa. Observaba la lu- 
cha que sus palabras habían promovido en el 
alma de la infortunada joven, y mentalmente 
se dirigió á Dios, rogándole le diera la elocuen- 


cia para conseguir de Leonor el perdón para 
Lionel. Luego, con tranquilo y reposado acento 
continuó: 

— Ahora que la conozco mejor y que he po- 
dido medir la extensión de sus bondades, com- 
prendo el esfuerzo que tiene que hacer para per- 
donarlo. ¿Pero cuál será el fruto de ese perdón? 
la gratitud de su marido, que será inmensa, su 
apasionado amor sin límites y el justo deseo de 
resarcirla de los muchos pesares y lágrimas ver- 
tidas; y para expiar su falta le dedicará toda su 
vida, mientras que usted, logrando la mayor fe- 
licidad que en este mundo puede alcanzarse, 
como justo premio otorgado por Dios al contri- 
buir al arrepentimiento de un miserable peca- 
dor, podrá regresar á la solariega casa de Dun- 
wold, donde con el tiempo quedará sólo un va- 
go recuerdo en la memoria de tan triste pasado; 
y la felicidad, esa diosa tan anhelada por todos, 
volverá á sonreirles. 

—Pero, hemana, murmuró la joven tristemen- 
te. Se olvida usted de... 

—¿De quién? interrumpió sor María bajando 
la vista. 

—De la condesa de Lin... la mujer por quien 
nos abandonó. 

—Creo, prosiguió Leonor al ver que la her- 
mana no contestaba, que la condesa de Lin tie- 
ne en sus manos el destino de mis hijos. Muer- 
to el conde, completamente libre esa mujer, 
¿quién dice que el señor Ridal no intente aho- 
ra obtener el divorcio para casarse con ella? 

—No lo creo, exclamó Bibiana sintiendo no 
poder decir la verdad. Estoy segura que nunca 
se casarán; de modo que las dificultades que 
pueda haber para la felicidad de usted y su es- 
poso serán únicamente las que existan entre 
ustedes mismos. 

—¡Oh! ¡no! hermana. Necesito saber qué ha 
sido de la condesa. ¡Si la ha abandonado, en- 
tonces será otra cosa; pero si vive con ella, si 
la ama, esa mujer es el abismo que nos separa- 
rá siempre. 

Una débil sonrisa inconsciente apareció en el 
semblante de la condesa. Parecíale contemplar, 
aunque lejano, el día en que la joven esposa, 
lleno el corazón de ventura, debía recibir en 
sus brazos á Lionel, más amante que nunca y 
arrepentido. Juzgábase perdonada por Dios, y 
su alma sentía un inexplicable bienestar. 

—Creo firmemente, señora, murmuró muy 
conmovida Bibiana, que la mujer de quien ha- 
bla no se halla con al señor Ridal. 

—¡Oh! exclamó la joven esposa llena de ale- 
gría, si pudiera creerlo, si me atreviera á espe- 
rarlo, me consideraría otra vez feliz. ¡Ah! el 
pensamiento de que mi marido pueda encon- 
trarse al lado de otra mujer, que pueda amarla, 
me hace sufrir horriblemente. Sí, hermana, mu- 
cho he sufrido al verme abandonada, pero es 
mucho mayor el pesar que siento por los celos 
que me inspira esa po de Lin. 

--El señor Ridal no ama á la condesa, dijo 
sor María con acento firme. La carta qne usted 
me ha enseñado, y que fué escrita por su espo- 
so momentos antes de la huída, lo dice. ¿No ve 
usted la desesperación que le embargaba al es- 
cribirla? ¿No decía él mismo «me hundo en la 
obscuridad de la muerte?». 

(Continuará). 


— ZAPATERO DE PRESIDENTES 


UN POCO DE PODOLOGÍA 
LO QUE “CALZAN” SUS EXCELENCIAS 


Imagínense ustedes un catalán alto, de ros- 
tro enjuto adornado con bigote y perilla grises, 

ero algo maltratado por la viruela, un catalán 
tanto «cerrado», como todo buen hijo de la 
altiva ciudad condal; ubíquenlo entre estantes 
repletos de calzado de todas formas, clases y 
tamaños, y tendrán la figura de don Antonio 
Xalambrí, uno de los mejores artistas en su gé- 
nero que alberga esta muy noble y reconquista- 
dora ciudad de San Felipe y Santiago. 

Por asunto relacionado con su 
oficio, lo visitamos esta mañana en 
sus dominios de la lezna y del ce- 
rote, dominios situados en la calle 
25 de Mayo, casi esquina á la de 
Solís, y esa visita nos dió ocasión 
para saber de sus labios una cosa 
curiosa: que él, Antonio Xalambrí, 
es el zapatero señalado desde hace 
treinta años por el destino para pro- 
veer de calzado á todos los presi- 
dentes de esta República. 

Picó nuestra atención el diablejo 
de la curiosidad, y no quisimos des- 
perdiciar la ocasión para obtener 
algunos datos acerca de los gustos 
y aficiones de los presidentes en la 
cuestión calzado. 

empezamos á acribillar á preguntas á Xa- 
lambrí. El buen catalán se mostró reservado al 

Principio, considerando que sus indiscreciones 
podían ser perjudiciales al secreto que su pro- 
fesión exige, pero tanto y tanto insistimos, que 
al fin el hombre se decidió á darle á la sin hue- 
s0. 

El primer Presidente de la República que se 
calzó en su casa fué Latorre, y desde entonces 
á la fecha, no ha habido primer gobernante que 
no se haya hecho tomar la medida allí. y lo 
más curioso del caso, es que también ha calzado 
Xalambrí á todos los candidatos presidenciales, 
siendo única excepción á la regla don Eduardo 
Mac-Eachen. 

_ El coronel Latorre gastaba generalmente bo~ 
tín de charol con elástico, de la forma que en 
lenguaje zapateril se llama de «recorte». Los 
tacos á la francesa, y de una altura excepcio- 
nal. Calzaba 43 puntos. 

l general Santos no tenía un gusto fijo y 
usaba ya botines de charol con elásticos, ya con 


botones, prefiriendo, sin embargo, estos últimos, 
con taco también á la francesa. Calzaba 42 
puntos. 

El general Tajes, cuyo pie alcanza al número 
40, usaba durante su presidencia botín de re- 
corte, elástico y de charol. MES 

El doctor Julio Herrera y Obes invariable- 
mente quería botines de charol con botones, cal- 
zando el número 41. ñ 

Idiarte Borda era uno de los más exigentes en 
calzar. Gustaba sobremanera lle- 
var zapatos de charol, usando tan 
solo de vez en cuando botín elás- 
tico. Su número de puntos era el 42. 

Pero en exigencias el que ha lle- 
vado el «record» ha sido el señor 
Cuestas. Siempre ha gastado botín 
de charol á la «madrileña», con 
taco á la francesa, número 39. Siem- 
pre pedía á Xalambrí que le hi- 
ciera calzado liviano como una plu- 
ma, rezongando terriblemente cada 
vez que notaba la más pequeña .de 
las incomodidades. i 

El actual Presidente también ie- 
ne á Xalambrí por proveedor. No es 
muy exigente en cuanto á clase y 
forma de calzado. Quiere únicamen- 
te botines cómodos y desprecia por consiguiente 
los tacos á la francesa. Llevu botín á la inglesa, 
unas veces de cuero de búfalo y otras de cha- 
rol, pero en uno y otro caso siempre con boto- 
nes. Su elevada talla haría suponer á cualquiera 
que posee un pie monumental. . .y efectivamen- 
te es así: calza el 45, número qe quizás no le 
va en zaga al del famoso pie del político espa- 
ñol Aguilera, de quien dice la fama que es uno 
de los hombres dotados de más sólidos cimien- 
tos, como puede dar fe de ello la. maldición gi- 
tana que el escritor festivo Melitón González 
pone en boca de cierto personaje de zarzuela: 
«Mal haya te coja un toro y te pise después 
Aguilera». 2 

aese Xalambrí ha sabido y sabe, pues, don- 
de <les aprieta el zapato, á todos nuestros gober- 
nantes. | 

Lo que parece ignorar es cuál de ellos fué el | 
que con más maestría supo ponerse las botas. | 

Y á averiguarlo no se ha metido, porque con- \ 
sidera que esos son asuntos botá. . . nicos. 


(De «La Razón», Marxo 4 de 1903). 
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® Gran Gasa de Modas 


Avisa á su numerosa clientela que se trasladó á su nuevo local 


Calle Buenos Aires, 229° y 231 


Casi esquina Cámaras. 


No hay.— 
Pero por si hay quien piense en com- 
petencia con los bazares de Irisity, que 


PROFESIONALES 


tome nota de lọ que ofrezco hoy á mi 
numerosísima clientela. Batería de coci- 
na de 26 piezas con una lámpara belga 
de regalo, por $ 9.00—Juego de mesa de 
84 piezas con guarda rosa y azul con fi- 
lete, $ 11.00.'juego—Cubiertos. de mesa 
metal blanco «Gombault», las 36, piezas 
$ 8.50—Los mismos para postres, $ 7.50 
—En fantasía pata regalo no hay quien 
pueda competir en surtido y precios. 


Casa Matriz: San José, 71 al 
77, esquina Convención. 


Sucursal: 18 de Julio 414 y 
416, esquina Yaguarón. 


B. Irisity. 


Q 
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Traverso y Grazide 


TALLER be PINTORES 


Calle Cámaras, No 97 


MONTEVIDEO 


/breas para cocheros.—18 de Julio 234. 
SO4-SODODO-SO-DYO DOLO DODOOIODNO-DO-DO DO DO 


DISPONIBLE 


prea ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


pisarn: Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 

Plaza Independencia 113. 

DÈ V. CABRERA PEREZ, De regre- 
so de su viaje á Europa ha reabierto su 


esquina á la de Treinta y Tres, 


OMBRERERIA COLON — JUAN VI- 
LIZIO—Calle 18'de Julio, 190 (entre 
Daymán y Río Negro). 


EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
Plata. —Especialidad en el corte—Li- 
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UN HUESPED DISTINGUIDO.--El doctor Alejandro Cassiano d 


Ha estado entre 
nosotros durante 
algunos días, el dis- 
tinguido doctor 
Alejandro Cassia- 
no de Nascimento, 
leader de la diputa- 
ción riograndense 
en la Cámara brasi- 
leña, y uno de los 
políticos más carac- 
terizados del Bra- 
sil. 

Durante la esta- 
día del distinguido 
repúblico entre nos- 
otros, todos nues- 
tros círculos socia- 
les y políticos le 
han tributado un 
elocuente homena- 
je de simpatía, co- 
mo demostración 
de la estima en que 


se tiene á su vasta'ilustración y á su culminan- 
cia en las altas esferas de la sociedad de Río 
Grande y Río Janeiro. j 

El doctor Nascimento ha visitado las diversas 


El doctor Nascimento; Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Romen; 
Sr. Francisco García y Santos; Ministro de la Guerra, general Vázquez, 
y otras personas, á lu entrada del Manicomio Nacional. 


e Nascimento 


tar, escuelas públi- 
cas, Manicomio Na- 
cional, en fin, todo 
lo que Montevideo 
puede tener de bue- 
no é interesante. 
De todas partes 
sacó las mejores 
consecuencias para 
nuestro ambien t e 
de cultura y para 
la marcha de nues- 
tro progreso de na- 
ción positivamente 
fecunda y próspera. 
Una comisión de 
senadores y dipu 
tados le ofreció un 
banquete en el Club 
Uruguay, al que 
asistieron los miem- 
bros de ambas Cá- 
maras en su mayor 


parte. 

Hubieron elocuentes fraternales brindis á la 
hora del champagne é inumerables votos por la 
cordialidad de relaciones entre el Brasil y el 
Uruguay. El doctor Nascimento, que ha parti- 


dependencias del Estado, los cuarteles, los asi- do para la vecina orilla, se propone visitarnos de 


los maternales y de expósitos, el Hospital Mili- 


“El 25 de Agosto en Melo 


La concurrencia del concierto celebrado eu el «Club Unión» de Melo? con motivo de 


nuevo próximamente. 


Nocturna de nuesiro corresponsal fotográfico Œ. Prilsch. 
la fecha vatria 


y! 


e 


— Adiós che, ¿que hacé? 

—Nada, che, ¿y vos? 

—Yo nada, che, ¿y vos qui andás haciendo? 

—Ninte de la galina, che, ¿y vos no lavorás? 

—Yo no, che, ¿y vos? 

— Haciendo la vida el chancho. 

—Vos comprendés muy bien eso, pero yo, 

che, no trabajo porque no tengo cesidá, porque 
á mí me gusta, sabés, el sistema el viejo Pipe- 
ta, cuando dice: «Que trabaca quin tengue ham- 
bra». 
—¡A italiano viejo lindo, si estase aquí pre- 
sente ya nos íbamo á tomar la calderada más 
pronto que rapidez; digo... siel pagase, porque 
tocante por mi lau... ni medio. 

—Y por el mío... ni cuarto. 

—Ta bueno. 

—Le dijo la mula al freno. 

— Ya mi agarraste el consonante. 

—Dimasiau sabés que pa eso y pal queso... 
soy como hecho al prepósito. 

— Hablando é queso, che, pa los raviole á la 


engenovesa nu hay como el piacentín. 
2 Ya estás ensuciando el piso; vení hablando 
é ravioles con esta miseria. A gatita si hay pa 


cogote cuanti más pa dulces. E 
La miseria la tenés vos en los ojo me está 


por pareciendo, y sino date gúelta y disimi si 
hay ó nu hay pa dulce. 
— _. .¡Hermanito!. .. ¡Acá es el baile, che!.. - 
¡Traj pacá que nosotro semo la música! ¡Obede- 
cé á tu padre, sarnoso! 
— No seas bárbaro con la gente, pucha que 


manera é proceder. 
—¿El qué?... ¡Proceder?. .. Proceder tu ma- 


drina. 
—No, mi madre más despacio, che, porque mi 


mabre, sabés, será todo lo que se quiera mi ma- 
dre, pero vos no sos quien pa disir la cosa más 
inficante d'ella y tené cuidau pa otra güelta, 
porque de la primer castaña vas á comer un do- 


quín d'esos. 
—Si llegás á tiempo... me avisás cuando 


hay batuque en lo é la ñata. 


Necropólica 


Osiris fatigado, 
Con melenas seniles de escarlata, 
Atrista en los celajes nacarinos, 
Wl plúmbeo azul de caprichosas franjas. . - 


En busca de argumento 


—Bueno... vos 
le jugás risa y le 
jugás risa, y cuan- 
do quieras acordar 
vas á lagrimiar co- 
mo niño é teta. 

—No será tan po- 
nedora— la gallina 
bataraza. | i 

—Perosies de pu- 
ra raza—pone diez 
gúebos por hora. 

—Podridos. 

—¿El qué? 

—Lo que te parezca. 

—No me calientés. . - 

—¡No me calientés!.. Pucha que estás en- 
eréido. Dende que te disparó Guampita estás 
“omo dueño el barrio, pero no facilités, che, por- 
que mirá que yo no disparo, puede que ligue 
algo, pero vos tampoco no te vas á dir sin co- 
mer habiendo hasta pa los pobre. 

—Mirá que me estás estufando; callate la bo- 
ca será mejor. 

—¿Y quién sos vos pa cerme callar? 

—¿Quién soy?.. ¡Tomá! 

—jA madrugador!.. 

—¡Hay! 

—Es mejor que cuando nu hay; pero manlla- 
te esta otra ya que tenías tant'hambre. ¡Ya te 
juiste al suelo? Chapate esta, um, um, tomá, to- 
má... ¿querés más? 

— No te apro... 

—Unm. 

—vyechés hij'una gran... de un hombre inde- 
fon- 

—Cómo!... ¿no mibas hacer lagrimiar como 
niño é teta?. . ¡El clafle! ¡Hasta luego; guarda- 
me un pañuelo pa secarme las lágrimas, pero 
antes pasate por la botica! 

—Patita pa que te quiero. 


Antronio MARTINI. 


Enarcado desciende, 
Y con lacios sudarios se amortaja... 
Después crepuscularias infinitas, 
Son la noche del alma. .. 


Jusro PASTOR RIOS. 


(Cubano) 


— SRA RRE 


lo 
== == 


Teresa Rodríguez Silva 


Y tá i 
o tú ano para cantar necesitas templar 
n D u E a fuente divina de la inspiración; 
Ea pl ra to oo hondos, muy hondos 
~ n subline; dos lagos in 
) su $ mensos 
de visiones ultrahumanas, donde pe 
s hundir tu alma hasta ahogarla. 


Señorita Teresa Rodríguez Silva 


Bita aid y 4 
fhag tú, cuyas pupilas penetrantes interro- 
gan, nsiosamente los tuegos de luz en busca de 
y ne nuevos, originales: ven! Yo te diré de 
o color inefable, inconcebible, de un matiz 
nico, sin derivado; fantásticamente suave, fa 
y mane bello. TIERE 
. P r 
E ap tú que persiguipa siempre, sin alcan- 
i , á una visión fugitiva, misterios 
7 , misteriosa, de 
líneas puras, maravillosamente nítidas: ven láyo 


in 
y tter o 


brindo un modelo excepcional, insuperable, co- 
mo no hay iguales en la'tierra, como sólo hallar- 
se pueden en el cielo... 

Teresita Rodríguez Silva.... Poeta! sus ojos 
Pintor! sus mejillas. Escultor! su cuerpo Misi. 
e rA opges Sacerdote!! su alma!! Artista! 
AÑ lle 5 i 
o e tu musa. Sacerdote! haz de ella tu 


Winifred Ayre 


Dijérase al verla, que todo cuanto hay de sua- 
ve, de blanco, de luminoso, de etéreo, ha teni- 
do su encarnación en esa frágil figurita de mu- 
ñeca de alabastro; tal es la delicadeza, la dia- 
fanidad de ese cuerpo espiritual de movimien- 
o arano y cadenciosos, de carnes níveas y 
; E = K a TA 
a P terciopelos de lirio, como rasos de 
na. 

Y de lr ws 
la mis- ' -o 
ma deli- 
cadeza, 
de la 
misma 
albura, 
de la 
misma 
ideali- 
dad de 
ese cuer- 
o. ala- 
astrino 
parece 
está 
impreg- 
nada 
esa al- 
ma cla- 
ra, será- 
fica, que 
sonríe 

dulce- 
mente 
en el jo- 


OQ aħõe 


Señorita Winifred Ayre 


yel coralino de una boquita de púspura; que se 
asoma acariciadora, como un ave extraodinaria- 
mente mansa, á los nidos de fuego de dos pu- 
pilas cerúleas. 

Imposible parece que esa sensitiva celeste no 
se marchite á la más suave brisa terrenal; que 


ese leve copo de espuma nívea no se diluya al 
menor contacto, que ese tenue girón de bruma 
no se desvanezca al rayo febeo de una mirada... 


Joujou. 


Rtomos 


El genio, la virtud, benditas llaves 

Que abren al hombre dos sagrados templos; 
Aquél el reino de la gloria humana, 

¡Esta el sagrario divinal del cielo! 


MIS ANHELOS 


Diluir mi ser en la sublime esencia 

me anima y vivifica al universo, 

an una vibración verter la vida, 
¡Fundir el alma en el crisol de un verso! 


MIS AVES 


El águila real, soberbia, indómita, 
Cuyas pupilas desdeñosas, duras, 


Siempre sufriendo 


Se desatá la tempestad, y el cielo 
Cubierto de una nube ennegrecida, 
Fué la imagen de mį alma sin consuelo, 
De mi alma adolorida. 
Pasó la tempestad, vino la calma, 
Volvió al cielo la luz y la alegría... 
¡Ay! sólo mi pobre alma, 
Después de su dolor, quedó sombría! 


Josera MURILLO. 


Mejicana. 


G. F.—Sus composiciones Soneto y La virgen 
de mi sueño tienen algunas incorrecciones. Arré- 
elelas y después veremos. 

X.—A la suya Escuchando le hacemos las 
misma observaciones. 

F. del C.—Su imitación becquereana, Primi- 
cias, no nos resulta. Enmiéndela. Ojos negros, 
si nos manda su nombre y apellido, veremos de 
publicarla. Esta es la «opinión» que usted nos 
pide y que sinceramente Je damos, señorita F. 
del C. (porque barruntamos que usted es del 
«otro sexo»). 

C. M. B.—Su trabajo sobre Gómez Carrillo 
no pega en nuestra revista... por muchas razo- 
nes que nos callamos. 

V. T.—Sí, señor; eso mismo, vete, lo que dicen 
sus iniciales. Debía haberse fijado usted, amigo 
V. T., que las iniciales de su nombre y apelli- 
do, ejerciendo de afortunada sibila, le estaban 


En unas postales. 


Son dos bocas de fuego que recitan 
La leyenda sin fin de las alturas! 

El ave Genio; en sus pupilas hondas, 
Por una mano misterioso escrito, 
Viera grandioso sus estrofas ígneas 
El poema de luz del infinito! 


LAS FLORES PREFERIDAS 


Los blancos crisantemos, los nostálgicos 
Que desmayan el peso del recuerdo; 
Ligeros vasos de marfil que brindan 
Exóticas visiones, raros sueños! 


DELMIRA AGUSTINI, 


Uruguaya. 


Cuando me muera yo, sobre mi fosa 
no quiero mármol ni inscripción que diga: 
«Fué buena madre y excelente esposa, 
hija tierna, sincera y leal amiga». 
Quiero nomás una modesta loza 
y una cruz de madera 
hacia el azul inmenso levantada, 
donde abrace la verde enredadera, 
y esta inscripción sencilla y verdadera 
esculpida en la loza « į Desgraciada!» 


María COS KATTENGELL. 


diciendo,*i«poríflsus letras», el fallo que íbamos 
nosotros á pronunciar en la composición ó des- 
composición que usted tuvo la heregía de man- 
darnos. 

R. K. T.— 

«Parece mentira que existan pasiones 

Que asusten á un hombre hasta la eternidad». 

Señor R. K. T.: ¿sería una pasión lo que tan- 
to le asustó ó el papá de la «pasión»? De todas 
maneras, niaun siendo hermano de leche de 
Bargosi, se puede llegar hasta donde usted se 
ha asustado. ¿Usted sabe lo que es la eterni- 
dad y dónde queda? | 

No sea usted tan cobarde, señor representan- 
te del sexo feo: ¿qué mermurará de usted el ser- 
so debir? 

Después de todo, asústese todo lo que “quiera, 
pero no nos mande versosj que van á concluir 
por asustarnos á nosotros también. 


El 25 de Rgosto en el Salto 


A A A A 


La concurrencia femenina saliendo del te-deum 


Grandes fueron los festejos realizados en la 


2 


ciudad del Salto en conmemoración de la fiesta 
patria del 25 de Agosto. Todas las clases socia- 


j 
| 


El reparto de comestibles á 


les tuvieron participación en el amplio progra 
ma de ‘fiestas} que se organizaron con tal m 
P 


tivo. 


Un grupo de pobrerío acampado en la, plaza 


Entre los muchos números, mencionaremos 
en estas pocas líneas de. crónica seo a A 
por la carencia de espacio, el baile en e 


los pobres en la plaza 18 de Julio 


ificiales Treinta y 
no, los fuegos artificiales en la plaza ' j 
Tres, la batalla de flores en las principales ca- 
lles, la corrida de sortijas, el reparto de comes- 


i S 8 de Julio, el 
ss 4 los pobres en la plaza 18 de Ju E 
s en i iglesia principal, y la iluminación 
extraordinaria en plazas y calles. La Junta y 


Fots. de nuestro corresponsal señor Serafin Caixas 


El público presenciando la corrida de sortijas 


la Jefatura lucieron dos bonitos escudos nacio 
nales hechos con lamparillas eléctricas. 


Página de versos 


Brindis 
A una pálida. 


Yo sé que tú eres triste como la gris neblina 
ue cubre con su velo la luz y el esplendor; 
o sé que esa paloma, la brisa vespertina 

Pasando por la frente sedosa y ambarina 

Te ha inoculado un beso preciado de dolor. 


Yo sé cuánto te gustan los llantos, las ternuras 
De las enfermas tardes de espesa brumazón, 

ue gimes con el aura repleta de amarguras 

á la tristeza entregas tu bello corazón. 


Yo sé cuánto te agrada la languidez del lirio, 
Los ramos de las oros de lívido color, 
Y sé que de la luna provócante delirio 
Sus nacarinos rayos de agónico fulgor. 


Si quieres á las almas que sueñan de tristeza, 
La lira de mis cantos de joven soñador 
Admirará afligida tu pálida belleza 

En versos lastimeros, penumbras de un dolor! 


Serán mis poesía, heladas, frías flores, 

Agostos de mi mente ó luz crepuscular 
Preludios mortecinos, tiernísimos albores 

De aquellos que no se aman y se desean amar. 


Mira: son tus dos ojos abismos insondables, 
Dos mares muy oscuros que las formó el dolor. 
Sus penas y pesares los hacen adorables. 

¡Es el dolor el padre de todo intenso amor! 


Yo sé que en esos mares oscuros y sin fondo 
Se abrazan mil ternezas con infinito amor, 
Y sé que te emocionan esos placeres hondos, 
Borrachos de amargura y negros de color. 


Expresan esos ojos tus ansias y deseos, 

Tu sueños amorosos, tu acnriciado ideal, 
Tus prolongados, suaves y dulces devaneos 
Me Fea que tú aspiras amor paradisial. 


La noche de tus ojos que es luz para mi ment 

Cuando me envías tierna mirada celestial 

Me muestra tus congojas intensas é inclementes 

Que el corazón me transen causándome gw. 
[mal. 


Si del amor tú quieres sus grandes amarguras, 
Sus horas de tristeza, su negro y cruel color 
Mi corazón bohemio te brinda sus locuras 

Y mi arpa dolorida, canciones, desventuras 
Suspiros y agonías de joven luchador. 


Vicente MARTÍNEZ, 


Uruguayo. 


A 


Antiguos días 


A Manuel Medina Betancort. 


¡Oh plácidas frescuras de las huertas 
Llenas de sol, de flores y de aroma-, 
Donde en las horas de la siesta muertas, 
Con las alas abiertas, 

Ebrias de amor lloraban las palomas! 


¡Oh días de la infancia venturosa 
Cuando el alma afanosa 

Por saber los misterios escondidos 
En la oscura arboleda rumorosa, 

Se detenía, pálida y medrosa, 

Ante el bello poema de los nidos! 
¡Oh líricos zorzales, trovadores 

Que, cuando el día sus pupilas cierra 
Se extasían delante de las flores 
Cantando la oración de los fulgores 
Del caer de las tardes de mi tierra!.. ` 


¡Cuántas veces en medio á un torbellino 
De angustias, de crueldades y quebrantos 
Se rebeló mi fe contra el destino, 

Y recordé al caer en el camino 

La tierra de-mi amor y de mis cantos!. . 
El apacible hogar... la paz bendita 

De aquellas horas de soberbia calma... 
El día... los jardines... la serena 
Soledad de mis campos... las torturas 
De ios ya viejos bancos escolares, 

Y en la tarde, al volver á nuestros lares 
Cansados de consejos y sermones, 
¡Hartazgos que se daban los pulmones 
Con el mágico olor de los azahares!... 


Mi juventud adora los recuerdos. 
De aquellos días de la edad pasada! 
Y demasiado sé.. ¡no valen nada! 
Pero en las horas trágicas y crueles 
Por las que cruzan nuestras almas rotas 
Nos hacen ver detrás de las derrotas 
La gloriosa corona de laureles... 
De ellos—como los vientos tempestuosos 
Que arrancan de las ramas florecidas 
El himno con que cantan las tormentas— 
Nuevas fuerzas sacamos; 
Sacamos nueva fe, nuevos ardores 
Y un entusiasmo cálido y divino 
Que parece alfombrar nuestro camino 
Con mirajes de cielos y de flores!.. 
Y un día, cuando el cuerpo 
Cansado de luchar busque el abrigo 
De aquel hogar tranquilo que habitamos 
En las horas más plácidas y suaves, 
¡Acaso en las frescuras de La huertas 
Llenas de luz, de flores y de aromas, 
Ya cuando el día sus pupilas cierra, 
Escuchemos de nuevo á las palomas 
Sollozar las canciones de la tierra! 


Juan M.a OLIVER (hijo), 


Uruguayo. 


AAC 
Capricho 


Asomada al balcon está la bella 
trigueña de mis ansias, 

esperando tan sólo que yo llegue 
para empezar la charla. 

Pero no llegaré; quiero que sufra 
y que llore de rabia.... 

i para enjugar mañana con mis besos 
la huella de sus lágrimas! 


J. ©. LABRA, 
Cubano, 


‘con mayor amplitud es- 


Sarah Bernhardt 


UNA GIRA POR FRANCIA 


Sarah Bernhardt, la eximia actriz francesa 
que tanto hemos admirado nosotros en las 
giras que ha hecho por el Plata, últimamen- 
te, en la estación de primavera ha hecho una 
brillante tournée artística por las provincias 
de Francia. Ella ha sido una continuada 
randa de triunfos colosales. En todas las lo- 
calidades donde actuó con un repertorio de 
obras selectas y en las que pocas ó ninguna 
actriz ha habido que haya podido rivalizar 
en los personajes principales, él público la 
ha aclamado entusiasta, y esto razonablemen- 
te puede figurarse, por un lado si se ha con- 
seguido apreciar, viéndola,en escena, lo que 
vale, y por otro, -si se piensa que los france- 
ses, justos adoradores de todo lo exquisito, 
de todo lo genial, han visto en ella, á más 
de la primera estrella 
mundial del teatro, á 
la compatriota que da. 
lustre y gloria á toda 
la Francia. j 

En Orange y en Be- 
zières, sobre todo, que 
es de donde informan 
nuestros grabados, Sa- 
rah Bernhardt fué por 
unos días el delirio lo- 
cal. 

En las citadas ciu- 
dades se dan conti- 
nuamente representa- 
ciones en las inmensas 
arenas ó anfiteatros 
que constituían el tea- 
tro antiguo. Con unas 
pocas composturas y 
algunas reformas en 
los viejos locales, á fin 
de llenar las exigen- 
cias de la escena mo- 
derna, se han puesto 
en condiciones de ac- 
tuar las compañías 
que allí llegan, aun 


cénica y perspectiva 


. Sarah Bernhardt ensayando en el teatro antiguo de Orange su papel de 
que en el teatro co «La leyenda del corazón» 


rriente de estos tiem- 


Sara Bernhardt en su residencia el «Castillo Rojo» 


Sarah Bernhardt dirigiéndose al teatro 


pos. Ojalá hubiera en 
todas partes esta clase 
de anfiteatros! Las es- 
cenas ganarían indu- 
dablemente mucho, é 
infinidad de obras de 
grand mise, que hoy se 
tijeretean ó se apretan 
en el cuadrado preciso 
de los teatros techa- 
dos, podrían desenvol- 
verse magníficamente 
en estos otros escena- 
rios al aire libre, tan 
amplios cuanto se pue- 
da desear. Es una cosa 
más de las muchas que 
tenemos que envidiar- 
les nosotros los ameri- 
canos á los hijos de 
la vieja Europa. 

En uno de esos tea- 
tros fué donde la exi- 
mia actriz francesa dió 
la serie de funciones 
que le sirven de reper- 
torio y que le han da- 
do justa fama en to- 
das partes. 

Una de ellas fué 
«La leyenda del cora- 
zón», obra recién com- 
puesta por Mr. Aycard, para que Sarah la 
estrenase. 

Adjuntamos á estas líneas una fotografía 
del autor y de su admirable intérprete, to- 
mada el día del ensayo general. Es de ad- 
vertir que Sarah Bernhardt no ensaya ja- 
más en traje de carácter; se impone de su 
papel con la misma exacta propiedad que si 
lo hiciera revestida. Tan absoluta es su am- 
plitud de concepción y su dominio de la in- 
telectualidad teatral. ; 

Durante su estadía en Orange, Sarah Ber- 
nhardt alquiló una antigua propiedad, el 
«Onstillo Rojo», situada en plena campiña, 
á dos kilómetros de Orange. Allí se-organi- 
zabun interesantes veladas, en que la músi- 
ca, la literatura, la pintura, la poesía, en fin 
todas las nobles artes, tenían aventajados 
cultores locales. Y en medio de un ambiente 
artístico elevado, de una causerie amena de 


que era reina la divina Sarah, las tardes y las 
noches de asueto de la artista, se dejaban co- 
rrer en la residencia del castillo Rojo, y á su 
alejamiento de Orange, si el público le vió 
alejar con desconsuelo, mucho más lo fué por 
parte de aquel cenáculo de las artes, improvisa- 
do á su calor benéficamente intelectual y bené- 
ficamente artístico. 


En uno de nuestros grabados aparece la diva 
hablando en el patio del Castillo Rojo, sentada 
sobre la reja del jardín conversando amable- 
mente con la jardinera. 

Esta escena trae al recuerdo á la Samaritana, 
la preciosa obra que nosotros hemos deleitado, 
del distinguido dramaturgo francés Edmundo 
Rostand, 


Besos 


(ÍNTIMA) 


La necesidad de ser felices y buenos nos ha 


enseñado á besar... El lenguaje más dulce, 
más conciso, más expresivo de la Humanidad. 

Cuando tu afán apasionado se 
concentra en un acceso de cari- 
cias, me miras con luz extraña, 
me abrazas, y, rápidamente me 
besas... Te he comprendido. 

El beso explica en un segundo 
lo que sería difícil significar en 
muchas horas. 

Fascinador poderoso é invisi- 
ble; al colocar toda su fuerza hip- 
nótica en los labios, nos inmuniza 
del Mundo. 

¿No somos felices?... suena el 
beso y lo olvidamos. 

¿Somos muy felices?... suena 
el beso y lo creemos. 

IN o as Venda di usa atea 

¡Lo ves!... me has besado..* 
has creído en mí solamente. 

Es cuerpo y es alma. 

Cuando te pido un beso furtivo, nunca me di- 
ces «sí»... tampoco me dices «no»... Tu mirada 
se llena de ternura, con toda la atracción irre- 
sistible de ese beso que se esconde risueño y 
pudoroso. 

Es impresionista, es expontáneo, por eso no 
es obediente. 

Déjame estrechar tu hermosa cabeza entre 
mis manos... Déjame contemplar un instante 


El ferrocarril 
de Nico Pérez á Melo 


Hace pocos días se celebró 
en la ciudad de Melo un mee- 
ting popular en pro de la con- 
tinuación del ferrocarril que 
se ha proyectado entre el ac- 
tual punto terminal, Nico Pé- 
rez, y aquella ciudad, necesi- 
dad que evidentemente se ha- 
ce sentir en aquella parte de 
la República. 

El meeting fué muy nume- 


Estrofa | 


—¿Qué es amor?—Un dulce juramento 
que dicta al corazón la fantasía. 


—¿Y un juramento ?—El prólogo de un cuento 


Para La ALBORADA. 


esos ojos tan hondos, ese boca tan seductora... 
y,"ahora... déjame besarte!.... 

Los creyentes besan á sus ídolos. 

Creo en tí. 

Mírame, que tus ojos humede- 
cidos por el gozo íntimo de la pa- 
sión correspondida, están más ra- 
diantes de cariño... ¿me darías 
otro beso?... ¿«sí»?... ¡qué lindo 
es el «sí» de la cabeza!. . . Así con- 
testan los niños cuando se les 
ofrece un dulce... Así contesta la 
pureza. 

Epico idealista, aun siendo im- 
puro, depura. 


No hay labios teos donde hay 
un beso. 


¿Sientes los latidos de nuestros 
corazones?... Parece que protes- 
tan cada vez que nos besamos. 

Laten, laten sin descanso en 
los pechos, mientras el beso late raudo en los 
labios... y, lo desprecian, quizá. 

Obreros infatigables de la Vida, miden el 
afecto por la constancia... Tienen razón, quizá. 


¿Los sientes?... laten juntos, unísonos. 

Se hablan... 

a . - ¡también ellos!. .. 
eso 


) ¡se están besando! 
s son latidos. 


ViceNTE ROSSI, 
Uruguayo. 
Córdoba (R. A.) 


roso. La plaza Constitución, punto de reunión de los manifestantes 


que el alma escribe al alborear el día 
sobre las brumas que disipa el viento. 


HERIBERTO MIRAVALES. 


Méjicano. 


C 


d 


= 


è 


El viaje del doctor Ramírez á Rocha 


E | 


Dr. José Pedro Ramírez 


Como se ha noticiado por tola la prensa de 
la capital, el doctor José Pedro Ramírez hizo en 
las postrimerías del mes pasado, una visita á 
Rocha. 

El pueblo. local le tributó una franca demos- 
tración de simpa- í AN 
tía, organizando 


t 4 bd 
un programa de TT mm 
fiestas en su ho- *' e y $ 


nor, que ha dura- pa 
do varios días y | E 

que ha hecho fra- (il, A 
ternizar á parti- (E 
darios de todos 
los colores polí- | 
ticos. 

El 25 de Agos- | 
to, sobre todo, fué 
el día que tuvie- 
ron mayor solem- 
nidad los festejos 
tributados al 
doctor José Pe- 
dro Ramírez. Ese $ 
día rigió el si- 
guiente progra - 
ma: 

Himno Nacio- 
nal en la plaza á 
la salida del sol; á la 1 1/2 inauguración de la 
Escuela Ramírez con asistencia de las autorida- 
des y pens realizándose un lunch; manifesta- 


1 0 E 


Almuerzo campestre de los jefes y oficiales del 3. de Caballería 


En la inauguración de la «Escuela Ramírez».—Oyendo el Himno Nacional 


ción de la Escuela se colocó una lápida de 
mármol que decía: «Donación del doctor José 
Pedro Ramírez». 

La ciudad se iluminó por la noche. El distin- 
guido huésped fué obsequiado con numerosos 
banquetes, en 
los que se pro- 
nunciaron dis- 
cursos enco- 
miásticos. Las 
autoridades se 
asociaron á la 
demostración , 
así como el 3,0 
de Caballería, 
de radicación 
en Rocha. 

Lamenta- 
mos, por falta 
de espacio, no 
poder entrar 
en mayores de- 
talles. T am- 
bién lamenta- 
mos el no po- 
der ofrecer 
- otras informa- 

ciones gráfi- 

cas, porque las 
que nuestro corresponsal nos remitió eran im- 
posibles de reproducir. 

El doctor Ramírez á su regreso á ésta, ha he- 


ción al doctor Ramírez; himno á la puesta del cho entusiastas declaraciones de lo agradecido 
sol; ilu- que se 
mina- halla 
ción y del pue- 
fuegos blo de 
artif i- Rocha y 
ciales y alque 
recep- se sien- 
ción á te liga- 
las 9 p. do por 
m. en la una in- 
Socie- tensa 
dad Por- simp a - 
venir. tía que 
En el sabrá 
acto de hacer 
la inau- perdu- 
gura- Valioso regalo de losfcuriales de Kocha al doctor Ramírez rar. 


En el antiguo palacio del Mikado en Tokio E 


El japonés, que es el hombre más delicada- 


mente refinado, gusta mucho de la mujer, aun-, 


que tal vez, tal vez hasta hoy mismo, se conside- 
re superior á ella. Sin embargo la precia, la ad- 
mira y la ama, con tal de que ella posea otras 
hermosuras fuera de la belleza exterior; las apa- 
riencias no le satisfacen, y la cultura intelectual 
tiene para él más atractivos que las seducciones 
físicas. Ser tan inteligente como bella, tan ins+ 
truída como elegante: he ahí el ideal que debe 
esforzarse en conseguir si pretende agradar, la 
mujer japonesa, sen princesa ó 
plebeya. 

Se ha dicho, á propósito de Sa- ' 
da-Yacco, que es la danzante ja- 
ponesa, la geisha que resume to- | 
das las gracias y todos los ta- 
lentos; su irreprochable conduc- | 
ta hacía que muchos altos per- 
sonajes la cortejaran, propo- 
niéndole ventajosos enlaces. | 
Hemos dicho, la corlejaran, por- 
que en este tiempo todo sufre 
mudanza en el bello país del sol 
naciente; tal vez la geisha haya 
arrojado ya su abanico recocó 
por encima de las locantoras; 
ciertcs rumores circulantes dan- 
la como cuidadosamente entre- 
gada al cuidado de su virtud, 
merced á una vida sedentaria de 
pura edificación intelectual. 

Empero algunos conservan 
todavía las buenas tradiciones, 
con la alegría de los que no. son novadores, de 
los que suspiran, y magúer todas las moderniza- 
ciones, por el Japón de antaño. A estar á la no- 
ticia más reciente, este partido recupera bastan- 
te terreno desde hace algunos meses. 

A la sazón, como en otrora, las gershas con- 
curren á todas las fiestas, privadas ó públicas; 
se les contrata en las recepciunes, en casa de 
particulares, para excursiones en el agua ó pa- 
ra correrías á los viveros, y figuran en todos 
los desfiles que se conciertan en las celebracio- 
nes nacionales. Ñ 

Fuera de la ceremonia anual de Tayu-No- 
Midyki, el famoso certámen de bellezas, las 


Una joven geisha bailarina 


A La danza de la Capital > 


geishas escoltan á las oirans en sus paseos 
triunfales, Marchan entonces á la cabeza del 
séquito, ataviadas con vestidos encantadores y 
llenas de exótica distinción. Arrastran por un 
cable de seda roja y blanca un carro miniatu- 
resco sobre el cual se coloca una cesta de oro 
que conduce un inmenso manojo de flores. Es- 
te ramillete gigante es una obra maestra que 
admiran todos los conocedores. En ninguna 
parte como en aquel país lejano tiene tanta im- 
portancia el arrasamiento de los bosques: es el 
¿ Único país en que el arte mara- 
| villoso de agrupar artísticamen- 
' te las flores se enseña con igual 
fervor que la música y la danza. 

Una á una, hieráticas y so- 
lemnes, las o%rans avanzan: son 
un poco casquivamas, pero se- 
ducen con su perfecta distin- 
* ción. Han cuidado de educarlas 
esmeradamente, como á prince- 
sas. Son preciosas, amaneradas, 
'y, como un signo de suprema 
distinción, se expresan casi inin- 
| teligiblemente, pues hablan el 
lenguaje que se estilaba en la 
corte de los Mikados en el si- 
“glo VIII. 

En ese desfile majestuoso, ca- 
da bella aparece entre un joven 
paje y una pequeña doncella de 
servicio, ricamente vestida, mien- 
tras un servidor marcha detrás co- 
bijándole bajoun amplio parasol. 

La toilette de la oiran es de una suntuosi- 
dad extraordinaria, muy brillante, y, sin embar- 
go, deliciosamente armoniosa: el brocado, el ter- 
ciopelo, el raso, bordado de seda, de oro, de pla- 
ta, de piedras finas, se mezclan en las más va- 
riadas tonalidades, fundidos y combinados de 
tal suerte, que produce el efecto más agradable 
y más sabiamente exquisito; los peinados com- 
plicadísimos, se sujetan con peines de oro y 
flechas de concha; los pies desnudos, ó metidos 
en zapatillas de seda blanca, se posan sobre al- 
tos patines de ébano; los blasones emblemáticos 
están bordados sobre las kimonas y pintados 
sobre el parasol. 


a 


Bajo los árboles en 
flor que flanquean 
el camino seguido 
porel cortejo, la 
multitud, alineada 
en dos filas, pad- 
mira el espectáculo y 
revela su complacen- 
cia con una reserva 
de buen gusto, con 
una corrección tal, 
que no se encuentra 
más que en los japo- 
neses 

Se repite 4 media 
voz los nombres de 
las jóvenes que los 
programas vendidos 
por doquiera, han he- 
cho conocer: Nube de 
perfumes, Aqamico de 
rayos, Orepsculo del al- 
ba, el Pájaro de oro, el 
Ciprés de elegancia, etc. 


A pesa de su superior 
belleza y de sus mane- 
ras orgullosas, estas oi- 
rans, como las mujeres 
de todo linage en el Ja- 

ón, son todavía muy 

umildes y muy respe- 
tuosas en presencia del 
hombre, su amo y señor; 
exceptuando, quizás, los 
grandes centros conta- 
minados por las usanzas 
extranjeras, la mujer se 
prosterna delante de su 
esposo para saludarle, y 
él sólo se digna respon- 
derle por medio de un 
ligero signo, con la ma- 
no Es él quien concede 
su favores; es la mujer 
laque hace declaracio- 


Un concurso de bellezas 


El jardín de los Tris.—La confección de los bouquets 


nes amorosas, la que 
suplica, la que llora, 
la que escribe men- 
sajes tiernísimos, ma- 
drigales y poemas. 
Cuéntase que en 
otro tiempo, el her- 
moso guerrillero Sig- 
nenai, coqueluche de 
las damas de la cor- 
te, fué tan insistente- 
mente «usediado por 
letras y poemas de 
amor que deslizaban 
sin cesar en sus man- 
as, que se resolvió á 
dejarlas abiertas; de 
esta manera, las dul- 
ces y cariñosas misi- 
vas caían al suelo sin 
que él lo'advirtiese. 
Antes de mucho, la 
mujer tomará su revan- 
cha—si no la tiene ya 
completa.--Ella se eman- 
cipa paulatinamente y 
se independiza, 
Naturalmente, esto se 
debe á la influencia eu- 
ropea que día á día va 
apoderándose más del 
cuerpo y el alma del hi- 
jo de la raza amarilla, 
sobre todo, del japonés, 
que ha mostrado siem- 
pre su predilección por 
la civilización de Occi- 
dente inoculando con 
ellasusextrañas costum- 
bres hasta olvidarlas casi 
por completo, Por eso es 
que el Japón, es la pri- 
mera nación del Extre- 
mo Oriente en todas las 
manifestaciones, tanto 
de ilustración, de inté- 
lectualidad, de progresó 
comercial y como poten- 
cia de guerra. 


La iglesia vacía 


Y el viento finge trémulo sollozo 
Al pasar por las altas claraboyas. 


Por las rotas vidrieras 
Los azules convólvulos se asoman, 
Y entre vagos rumores con el aura 
Y campestres aromas. 


La lámpara vacila en el santuario, 
ue ya se oculta en la naciente sombra 
Y se desprenden mustias 
De los jarrones del altar las rosas, 


Escondiéndose van las golondrinas 
Tras los viejos retablos, donde esboza 
Algún perdido rayo, 

Cabezas blancas y cabezas blondas. 


De algún ave extraviada 
Se escucha el aleteo en la ancha bóveda 


Y parece que vienen á sentarse 
En las bancas lustrosas 
Dolientes sombras de queridos, 
Sombras que el alma con cariño evoca. 


En el sombrío coro 
El órgano reposa, 
Esperando una mano delicada 
Que de él arranque las dormidas notas; 


Y para alzar el vuelo 
Y perderse en las luces de la aurora, 
En las viejas cornizas y en los nichos 
Aguardan de un poeta las estrofas. 


IsmaeEL ENRIQUE ARCINIEGAS, 


Colombiano. 
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Ustedes pensarán que voy á hablarles de la 
«Liga» que ha proyectado el distinguido propa- 
gandista del bien social señor Carlos Reyles; 
no señores: me refiero á otra «liga», á la liga 
de Mariotte, una buena amiguita mía que se ha 
visto fastidiada, y en grande, en estos últimos 
días, con un par de ligas sonrosás que se ha 
comprado en una liquidación de tienda, por ha- 
cer una pichincha 

—i¡ Pobre Mariotte ! 
a pasado unos días 
a pobre!... me secre- 
teaba su mamá la otra 
noche, en la última 
reunión familiar á que 
asistí en su casa. Seex- 
trañarán de queme en- 
tere de tales intimida- 
des; pero una vez que 
sepan que desde chi- 
quitito soy el amigo de 
confianza, el confiden- 
te de la familia, el 
único desahogador del 
pesaroso pecho de la 
mamá de la niña, viu- 
da dos veces y con sa- 
lud y voluntad para 
serlo un par de veces 
más, entonces ustedes 
me escucharán sin po- 
ner cadávere los ojos 
y sin abrir sus respe- 
tables bocas asombra- 
damente extrañadas. 

—Usted sabe, me si- 
guió diciendo misia 
Hortensia, (la mamá 


de Mariotte) que á la i E. 


niña le había salido 
un novio... un buen muchacho boticario, que 
según parece, tenía las más santas intenciones 
de hacer la felicidad «le la niña... El otro día, 
el martes de tarde, no, mentira, fué el lunes de 
mañana, vino á verme para pedirme el consen- 
timiento de hablarle á la niña... Estaba muy 
cortado, ¡el pobre!... no sabía qué decirme. ... 
Se conoce que sentía; por ella una fuerte dosis 
de cariño... Pero ayudándole yo... soltó la 
píldora .. ¡Figúrese el alegrón que tendría al 
saber que la niña no se quedaría para vestir 
santos!. .. yo le dije enseguida que sí... ¡cómo 
no! Y llamé á la niña .. 

—¡Mariotte!. .. ¡niña! .. ¡Mariotte!.... gritaba 
yo... Y ella me contestaba: 

—Ya voy... ¡mamá!... ¡voy enseguida!... 

Y esperaba un instante, y no aparecía... 

Y como el mozo se ponía más blanco que el 


La liga del trabajo 


albayalde, me decidí ir á buscarla. Y me la en- 
contré lloriqueando, rabiosa, mientras agachada 
hacía esfuerzos por sujetarse la liga. 

—Sacátelas, le dije... ponte unas tiras... 
Está el boticario... Déjalas... eso no tiene re- 
medio... 

Pero á la niña le gustaban mucho las ligas 
de la pichincha. 

¿ —¡No mamá!, me decía... si no son las dos!.. 
si es una sola... la de 
la pierna derecha... 
la liga del trabajo!... 

Y cansada de espe- 
rar, cuando volví á la 
sala, el mozo se había 
ido... ¡Mire que per- 
der una proporción co- 
mo la del boticario por 
una liga! Le hubiera 
pasado eso á su ma- 
dre... ¡Mañana! 

Mi amiga viuda dos 
veces, se calló un 
instante sofocada. 
Después continuó: 

—Y todavía eso no 
es nada. Salimos anti- 
yer domingo á misa de 
once á la catedral, 
cuando de vuelta por 
la calle 18, la niña ex- 
clama de pronto: 

—¡ Ay, mamá! ¡Se 
me cae la medial... 
Es la liga, mamá la 
que se me ha roto!... 
Y sujetándose la me- 
dia por encima del 
vestido, dió media vuel- 


O E 
n ta y empezó á buscar- 
la... ¡Pasamos una vergüenza! Explorábamos 


la vereda con angustia. Mi niña cogeando que 
te cogea adelante, toda compujida, y yo atrás, 
sin saber qué hacer, maldiciendo garganta 
adentro á todas las ligas existentes y á las li- 
quidaciones de tienda que no tienen considera- 
ciones... 

De pronto, un mozo se nos acercó triunfante: 

—¡Señorita!... Supongo que esto es suyo... 
Un pillete se había puesto á matar moscas en 
la pared .. La debe quedar algo estrecha. ... 

Sí, efectivamente... sí... gracias... usted 
perdone... : : 

—¡Valiente, señorita! Es un honor para mí 
recogerle á usted las ligas... i 

See, Juanito, el atrevimiento del mo- 
zo... Yo me mordí los labios y le pregunté á 
la niña: 


—¿De qué pierna es? 

—La misma de siempre... la de la pierna de- 
recha... ¡La dichosa liga del trabajo!... 

Yo recibí la confidencia de esta intimidad 
sin darle mayor importancia; total: ¡una liga! 
La cosa no valía la pena. Pero héte aquí que 
en el baile que misia Hortensia dió anoche, el 
affaire liga vuelve otra vez al tapete, ó al co- 
mento, tanto da. 

Estaba yo bailando un schottis con Mariotte, 
cuando en uno de los compases, ¡zás! apareció 
aquello... la liga de mi compañera... hecha 
un caracol, toda sonrosada, como si se hubiera 
avergonzado de escaparse... de donde se esca- 
paba... Solté mi amiga y recogí el objeto. Al 
tomarle me pareció sentir en las yemas de los 
dedos, un vago calorcillo amoroso... 

A nuestro lado, dos graves papás hablaban 
animadamente de asuntos palpitantes. Parecían 
burgueses de buena ley, de los sin «liga». 

—¡Oh! hay que concluir, hay que concluir 
con esa ligal.. . exclamó. 

—¡Sin vergüenza! contestó «la niña» indig- 
nada. 

Todos se miraron un instante. Y adivinado el 


lapsus-ligue estallaron en una carcajada. Ma- 
riotte, pálida, llena de vergüenza y de indigna- 
ción, giró sobre sus talones y quiso huir. Yo la 
detuve por un brazo, y ditendome rey reivin- 
dicador del honor femenino, como aquel que 
fundó, en una escena semejante, la orden de la 
Jarretitre, 6 de la Liga, me acordé de sus pa- 
labras y exclamé con voz dominadora: 

—¡ Omni soit qui mal y pense! 

—¿Y qué es eso? me retrucó uno. Y yo, cre- 
yendo que se refería á lo que colgaba de mi ma- 
no, contesté: 

—¿Esto? La liga. ... de Mariotte.. .! Y me fuí 
furioso de la casa. 

Y las burlas de todos, hicieron conmigo su 
víctima. 

-Ahora, cada vez queleo en los diarios «La li- 
ga del trabajo», me acuerdo de. misia Hortensia, 
de su «niña», de la liga, del baile, y me dan ga- 
nas de ir á contarle á Carlos Reyles el caso y 
aconsejarle desista de la idea de meterse en li- 
Pis. 


Juan DE LA CALLE. 


LAZCATASTROFE EN UN TUNEL--e: merropoLirano verparis 


P 

Todos nuestros lectores recordarán el 
horrible accidente ocurrido en un túnel 
cerca de París, en la estación Ménil- 
montant, debido al incendio de un tren 
de pasajeros. . 

Las víctimas fueron cuantiosas, cerca 
de trescientas, que era el total de los via- 
jeros que llevaba el cọnvoy. 

He aquí cómo describe la catástrofe 
el jefe de la estación de Menilmontant: 
El corta-circuito había comunicado el 
fuego á la automotriz y éste se propagó 
rápidamente á los wagones, incendian- 
do los hilos del teléfono y de la corrien- 
te eléctrica. Todo no duró más que tres 
minutos y cuando las llamas se extin- 
guieron, no había diez personas en el an- 
den; todos los viajeros habían tratado 
de huír, pero en vano. La oscuridad era 
tan espantosa como la confusión, y aun- 
que grité indicando la salida y tratando 
de guiarlos, fué inútil. 

Toda esa cantidad de gente no encontrando la 
salida, se estrellaban contra el muro en medio 
de: las sombras y del humo sofocante. Pude 
salvar algunos hombres y mujeres llevándolos 
á la salida y volví á aquel antro donde ya no 


Los restos del tren incendiado bajo el túnel della estación dejMenilmontant 


La conducción de los cadáveres á la estación de las Coronas 


era posible estar. Oía las voces de mujeres que 
pedían auxilio, de hombres que gritaban, de ni- 
ños... en fin, algo tan espantoso que no puede 
usted ni imaginárselo. Caminaba sobre cuerpos 
inertes; quería avanzar, pero me asfixiaba. Obli- 
gado á volver sobre mis pasos, eché una 
última ojeada y ví en el fondo del tú- 
nel entre nubes de humo, un resplan- 
dor rojo. Cuando subía la escalera en- 
contré tres mujeres á quienes ayudé á 
subir. Nadie salió después que yo. 

Lo que no puede imaginarse es esa fa- 
talidad que ha querido que los viajeros 
persistieran en ocupar los coches hasta 
el último momento: 

Es espantoso, me parece que salgo del 
infierno y el incendio me ha encegueci- 
do al punto de que ahora veo muy difi- 
cilmente. Y aun hubiera sido más horri- 
ble la catástrofe si nos hubiéramos :en- 
contrado bloqueados en pleno túnel, 
pues ni un solo viajero, ni un:solo em- 
pleado nos hubiéramos salvado. ¡Y éra- 
mos trescientos! 


NANO, 


Notas sportivas 


£n la tarde de hoy Domingo habrá carreras 
en Maroñas, y aunque el programa no es de 
los más sugestivos, no dudamos en creer que 
no será poca la concurrencia que haga acto de 
presencia en la reunión. 

En las carreras pasadas fuimos los únicos 
que en oposición á la opinión de la cátedra, pro- 
nosticamos sin reservas el triunfo de «Ariza» en 
a primera carrera, pronóstico que realizado, 
produjo veinte y tantos pesos por boleto; hoy 
optamos por «Choros, bien perseguido por «La 
France». 

En el premio Digon nos place «Cronje», sin 
que nos tome de sorpresa sea batido por «Ven- 
tarrón». 

«Olimar Chico» se desempeñó bastante bien 
en la fiesta pasada, circunstancia que tenemos 
en cuenta para indicarlo como ganador del pre- 


mio Cassio. «Meca» y «Uruguay» son sus más 
serios enemigos. 

Un buen encuentro será el premio Bruma que 
podrá reducirse al final de la carrera á un match 
entre «Bruma» y «Calandria». 

«Gran Mogol» se impone en el premio Chulo, 
aunque se afirma que «Vendaval» lo pondrá 
en serios aprietos. Todo puede suceder. 

En la última prueba nos gusta «Cronje» y 
«Mario». «Paolín» puede muy bien causarles 
una avería. 

En resumen, nuestros pronósticos son: Pre- 
mio Caradon, «Chorlo». Premio Digon, «Cron- 
je», 6 en su defecto « Ventarrón ». Premio Cassio, 
«Olimar Chico». Premio Bruma, «Bruma». Pre- 
mio Chulo, « Gran Mogol ». Premio Fram, 
«Cronje». 


JÚPITER. 


Hig . A ed más me 
JABON -Aven ANODE LA Bru JA DEL er Pi $ 
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„ DOCTOR MUNYON 


cualquier Loción, Li- 
nimento ó omada. 
Embellece más que 
cualquiera Crema ó 
Cosmético. PREJIO: 


40 CENTESIMOS.—EL AVELLANO DE LA BRUJA 
ha sido universalmente reconocido por eminentes facultati- 
vos como el MEJOR REMEDIO de la Naturaleza para la 
piel. Se usa extensamente en los hospitales de todos los con- 
tinentes y se mezcla en muchas recetas para enfermedades 
del cútis, pero jamás se habían preparado sus maravillosas 
virtudes curativas en forma de jabón. Después de una larga 
serie de estudios y experimentos costosos, 
público el JABONÑ LEGITIMO de Hama 


n que n L m 
el cual creo firmeme te e O solo es el ejor JABON 
MEDICADO que se ha puesto a la vent 


puedo ofrecer al 
melis de Virginia, 


a al alcance de to- 


dos, sino también que es el más puro, el más delicioso y el 
que más asea de todos los jabones. —Los principios activos 
de curación del Avellano de la Bruja se han conservado au- 


mentados y hecho más eficaces mediante la combinación con 


otros medicamentos, notables para curar, hermosear y mejo- 
rar el cútis».—Dr. Munyon. 


Pr Con el Remedio del Dr. Munyon para la Mujer 
se obtie £ el caso de debilidad femenil más agudo y grave. El Re- 
medio Especial de Munyon pe las enfermedades femeniles (PRECIO $ 1.50 ORO) 
se prepara expresamente para los casos complicados de males del útero, tumores, ulceracio- 
nes, inflamación del ovario, prolapso del útero, flores blancas y (lesarreglos de la menstruación en 
que el flujo mensual se detiene, ó es escaso y doloroso. Cuando es demasiado abundante, ocurre 
muy á menudo ó hay hemorragia uterina, úsense los frascos de á 40 centésimos del REMEDIO 
DE MUNYON PARA LAs DAMAS. 57 remedios garantidos para 57 enfermeda- 
des distintas, al alcance del rico y del proletario, 40 centésimos cada uno.—Pidase la 
«Guía de la Salud», gratis. —AGENITES PARA EL URUGUAY: J. CASTRELO, ARA- 
PEY 132.—MONTEVIDEO.—De venta en la Gran Farmacia Homeopática de Lois y C.a, 18 de 
Julio 206 y en todas las principales Farmacias y Droguerías del Mundo. 
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PREVENCION 


La administración de “La Alborada” no se hace responsable por sus- 


cripciones pagadas adelantadas, en las diversas agencias de periódicos de 
esta capital. 


Los suscriptores de la capital que deseen abonar adelantado, deben ha- 
cerlo directamente con esta administración, 18 DE JULIO 194. 


ASALTA APOOVOVOVOVVVOVOVVVOALS 


ADA 


(E) F: 


E Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” S 
XA a Lo 
(3) 


A 

E z 
& La empresa de este semanario regalará á todo suscriptor. ó lector ary Po 5 A 
€), la Administración de La ALBORADA una nuera e A m Ps vs S 
(5) anual de $ 5, pagadera adelantada, un quinto de la lotería del Hospital de Ua ME) 
(5) cuyo premio mayor sea de $ 10,000. E aas $ 
A El quinto de lotería pertenecerá á la semana en que pi E íe E prh po E 
5 la lotería que se juega es de $ 10,000; de lo contrario, se le donará el q 


QJ primera próxima jugada de ese premio. Sr A | 
O ; Todo suscriptor ó lector que consiga de una vex 5 suscripciones anuales ó pi FA 
(5) mostrales pagadas adelantadas en esta Administración, se le regalará un entero de ) 
r la misma lotería de $ 10,000 S 
VES La elección del número queda á cargo de La ALBORADA. A o E 
E y Las suscripciones que consigan los lectores ó suscriptores de campaña, en cas 


(E) de coincidir la fecha en que se remita la suscripción ó suscripciones, P sie e s 
NA tracción, á fin de evitar malas suposiciones, no tendrán el beneficio del quinto 5 
llete hasta la primera próxima jugada. i E NE) 
IS A los mismos señores se les avisará con tiempo el número del es hac (e) 
E regalado para constancia de las cifras de los mismos, y que no:se les enviará po E) 
24 rreo á fin de evitar extravíos. PS ; O 
E La Administración de LA ALBORADA, comunicará á los interesados de caoga D 
S ña si están los números premiados, no entregándose el importe del premio, ô y 


i justifi * dueñ de la persona agra- (6) 
Q), llete, á ninguna persona que no justifique ser dueño 6 apoderado de la p g 2) 
(5) ciada. ; K e 
—Este al reza con los señores Agentes que perciben comisión. Pe $ y SAETE 
E E lar AA EA sor dirigidas al Administrador de La ALBORADA, Senor Agustín Salom, CA PS 
18 DE JULIO 194, Montevideo. 
© La suscripción semestral adelantada vale $ 3, la anual íd. $ 5. 


ie "ui »narlo con 
Recórtese el siguiente boleto y envíese al Administrador de LA ALBORADA, tenic ndo cuidado de llenarlo 


- a 
E) 
letra clara. 7 pz: É — - 


S 
© Señor Administrador de La ALBORADA: 3a) 
S 


Puede Vd. anotarme entre los suscriptores de La ALBORADA, & CUYO S 
È efecto le envío la cantidad de pesos de O ra E) 
(E) para pagar adelantado ............- AA EE A Ea SEE CT) 
S Vencido ese término de tiempo daré aviso de continuar ó de elumimnar- 5 


À me como suscriptor. 


| Sl 
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(5) e LI 3 
Nora—Mi dirección. es: E e DOSS 


A a 
OFOCOOIAILOVOLILOIIAIAUPVVS OOS 


AS 


H 
PECES 

M 
so o 
EA 
ofog 
SS 
g Vog 
PEE 
90232. 
ELE 
3óuoo 
AEFI: 

> En toda casa bien 
cou i surtida se hallan 
== > las milagro- 
C 5 
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No hay tos, resfrío ni catarro 
mediante las PILDORAS DE CREO- 
SOTINA que sanan pronto y bien 

O) las enfermedades del pecho. 


PESTE 
PILDORAS 0eCREOSOM 


único ae memo conTra Los CATARRA 


PILDORAS0ECREOS OTI 


A VILUVO, 
TAN 


OS SENORES SUSCRIPTORES. --Cuando no reciban con regularidad el pe- 
dido: reclamen inmediatamente por escrito á la Administración á fin de si 
cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 


mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 


Administrador: 
AGUSTIN SALOM 
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A 18 de Julio, 194 
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NOTA ADMINISTRATIVA 


Los Agentes deben girar los saldos mensuales antes del 5 de cada mes siguiente 


A los Sres. Agentes, se les ruega tengan | 


á bien chancelar sus deudas hasta el 31 de 


ta inmediatamente de los cromos vendidos, 
devolviendo los sobrantes. 
Alos Sres. Suscritores, también se les rue- 
Agosto 23 de 1903. 


Julio ppdo. A la vez se les pide den cuen- | 


gachancelen las cuentas que se les ha envia- 
do y que no echen en olvido este pedido. 

A los Sres. que devuelven ejemplares se 
les ruega que cuando lo hagan pongan den- 
tro del ejemplar, simplemente el nombre 
y dirección. 


LA ADMINISTRACIÓN. 
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El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


- Entonces háblame en turbio, á ver si te com- 
prendo mejor. 

—Quiero decir que cada uno á su oficio, y las 
vacas quedan bien cuidadas, como decía mi amo 
don Pedro Guanes, que su santa gloria haya. 

Julián se santiguó por costumbre más que 
por devoción. 

—Así es que mientras tú estudiabas para ha- 
certe un sabio... 

—Un sabio es mucho decir, interrumpió Ju- 


- lián, con falsa modestia. 


—Para hacerte un sabio, yo echaba los bofes 
para... Á SS 
Sa irag hacerte muy rico! dijo vivamente Ju- 
ián. 
—¡Oh!.. eso de muy rico es mucho decir, al 
menos por ahora. ] a 
¿Los ojos de Julián brillaron de concupiscen- 
cia, y tomando á Cenobio por un brazo, le dijo 


: febril: 


—Habla, habla, cuéntamelo todo. 

—$í, quiero contártelo, porque necesito con- 
fiar á alguno mi secreto; porque tengo necesi- 
dad de hablar, después de haber callado duran- 


` te tantos años. 


—Vamos á ver, dijo Julián arrastrando una 
silla, sentándose lo más cerca posible de Ceno- 
bio, y pendiente de sus labios, como el niño que 
saborea de antemano un cuento de hadas pro- 
metido por su aya. 

—Sabes que cuando quedaste huérfano, te 
dejé aquí con el señor cura y me fuí á pedir 
trabajo á la hacienda de San Pedrito, de don 
rop Guanes, quien me recibió como simple 
peón. 

—¡El viejo avaro! 

—No hables mal de él, que ya ha muerto, y 
Dios lo debe haber juzgado. 

—¡Amén! 

—Además, mucho le debo para no respetar 
su memoria, porque él me enseñó á ser hombre, 
á ganar un real, 4 guardarlo, contentándome 
con poco, para poder un día tener mucho, y me 
puso la espuela para que pudiera jinetear. Ese 

ombre á quien llamas avaro, y á quien en el 
pueblo le decían «Alejandro en puño» por lo 
agarrado, me cobró interés y se portó conmigo 
de tal manera que llegué á tenerle mucha ley. 

Entré en la hacienda ganando dos reales dia- 
rios. Pero antes de medio año ya ganaba yo 
tres, y cuando vió don Pedro que yo era el más 
diestro de todos los que manejaban el arado, 
E o medio duro. 

lentras que mis compañeros se gastaban el 
domingo en pulque y en el juego el dinerito que 
rayaban el sábado, yo se lo dejaba á mi amo, 
para que me lo fuese juntando,. 

Una vez le pedí seis duros de mi dinero: 

—¡Muchacho!.. me dijo. ¿Para qué quieres 
tanto dinero? ¿Vas á poner tienda ó te vas á 
casar? 

Entonces le dije que eran para ti, para pagar 
tu pensión, y le conté cómo te estaba educando. 

ué la primera mesada que pagué al señor cura. 

—Haces mal, me dijo mi amo. Cada uno 
en su esfera y nadie se tropieza. Vas á hacer 
de ese chico un' petimetre, que más tarde se 
avergonzará de tenerte por primo. 

—¡Nunca, Cenobio! exclamó Julián, abrazan- 
do á su primo. 


—Así dije también yo, y añadí que si eres in- 
rato peor para ti, y que no poreso había yo 
de dejar de cumplir con mi deber. 

La verdad es que don Pedro me cobró más 
cariño desde aquel día. Para que veas, Julián, 
que el que procede bien siempre encuentra re- 
compensa. 


vV 


Un domingo en la tarde estaba yo sentado 
en las trancas del establo, prosiguió Cenobio, 
esperando la hora de dar de comer á la boyada, 
para vigilar que no le quitaran el pienso á mi 
yunta, cuando me tocó al hombro don Pedro. 

E y qué piensas, Cenobio? me preguntó. 

—En que hay aquí en la hacienda mucho te- 
rreno desperdiciado. 

—¿Cómo así? 5 

—Pues, mi amo, todo ese que está cubierto 
por la laguna, y que es una especie de lodazal 
en tiempo de seca. 

—¡Ah! ¡sí! la ciénega. Pero eso no tiene re- 
medio; no sirve para nada. Además, Cenobio, 
harta tierra tenemos, sin necesidad de esa. 

A . No,.mi amo, tiene usted, le 
dije. 

Y en eso quedamos. 

A los tres ó cuatro días me llamó don Pedro, 
y me dijo: 

—¿Te acuerdas de lo que hablamos de la cié- 
nega? 

—$Sí, mi amo. 

—Pues te voy á permitir que hagas en ella lo 
que quieras, como si fuera tuya. 

—¿Por cuánto tiempo, mi amo? 

Por todo el que tú quieras; y desde hoy 
puedes hacerte cargo de ella. Me pagarás un 
duro de renta al año; pero el día que la dejes, 
vuelve á mi poder, con todas las mejoras que 
hayas hecho. 

Convine en todo y me puse á trabajar para dar- 
le salida al agua de la laguna. 

—Es decir que la desecaste, corrigió Julián 
con petulancia. 

— Eso es, la sequé. Y cuando llegó la seca no 
hubo fango, y cuando volvieron lus aguas, se 
iban por la zanja. Y entonces sembré de trigo 
primero, y me dió trescientos por uno. Y luego 
sembré maíz, y me dió tres mazorcas y dos mor- 
chetes (1) cada mata. 

—¡Caramba! exclamó Julián que con los ojos 
de la imaginación veía amontonarse las cargas 
de trigo y las mazorcas de maíz en inmensas 
trojes. 

—YAa para el segundo año, prosiguió el ran- 
chero, aré con bueyes míos, y unas veces sem- 
bré trigo, otras cebada, otras maíz, y todo se da- 
ba como si estuviese bendito. 

Y en eso se murió mi amo, de repente, sin 
dejar nada escrito, y vinieron unos sobrinos de 
España y otros de Durango y empezaron á 
pleitear, y cuando ya se habían Antado muchos 
pesos entre jueces y escribanos y licenciados, 
se arreglaron y quisieron vender la hacienda. 


(Continuará). 


(1) Morchete. En algunas partes de Méjico llaman asf á las ma- 
zorcas de maíz menos desarrolladas. 
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El calzado que esta antigua y conocida casa vende, es hecho de medida 
con' materiales puramente extranjeros.—No vende calzado de fábrica.— 
El que desee obtener un calzado sólido, elegante y de primera calidad, con 
todos los perfecciona- “A que ha sabido con- 
mientos del arte, debe a quistar durante mu- 
ocurrir á esta casa, MA chos años, á las prin- 
que entre las ¡muchas Y | os mo , cipales familias de es- 


que hay, es la única ES ta Sociedad y á todos 


LOS PRINCIPALES POLITICOS, MILITARES, MEDICOS Y ABOGADOS 
¡Con decir, que se le titula «Zapatero de Presidentes»! 
Léase en otra página el juicio que el importante diario «La Razón» ha, 


hecho sobre el maestro 
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